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“Los felices
noventa (La
semilla de la
destrucción)”
de Joseph E. Stiglitz

Joseph E. Stiglitz, catedrático
de la Universidad de Colum-

bia, asesor económico de Bill
Clinton, Vicepresidente del Ban-
co Mundial y Premio Nobel de
economía 2002, del que hace
unos meses ya destacábamos en
ESCRITURA PÚBLICA su obra El
malestar en la globalización, ha-
ce ahora una crítica, autorizada
como la que más por haber sido
epicentro del sistema capitalista
americano activo, de las derivas
del neoliberalismo durante los
felices noventa, años que a su

juicio presenciaron el mayor es-
plendor económico aparente que
vieron los siglos. El Nasdaq Com-
posite pasó desde los 500 puntos
en abril de 1991 a los 1.000 en
julio del 95, a los 2.000 en julio
del 98 y a 5.132 en marzo de
2000, todo en base a una exube-
rancia bursátil irracional que ni
el Secretario del Tesoro ni el de
la Reserva Federal, que en oca-
siones llegaron a alimentar tal
frenesí, supieron atajar. La razón,
dice Stiglitz, es que todos esta-
ban embelesados con el mantra
de la desregulación de los merca-
dos, y en lugar de dirigir la ac-
ción política a corregir este des-
varío para evitar burbujas, se
sumaron al delirio colectivo de ir
desmantelando irreflexivamente
cualquier mecanismo regulador, y
como consecuencia el mercado
fracasó.

Stiglitz, cuya seguridad en sí
mismo le permite calificar algu-
nos de sus éxitos en política
económica de involuntarios o
debidos al azar, analiza minucio-
samente los recientes escándalos
financieros: Andersen, Enron, la
mayor quiebra de la historia...
hasta la de Wordl-Com, el "in-
vento" de las stock-options, las
opa´s, los artilugios de la conta-
bilidad creativa... y también la
exportación de las recetas eco-
nómicas americanas a Asia y Su-
damérica. 

Su tesis básica es la necesidad
de encontrar un punto de equili-
brio entre mercado y Estado. La
teoría de la mano invisible de
Adam Smith, dice, es falsa, se

basa más en la fe que en la cien-
cia. Gerard Debren y Kenneth
Arrow obtuvieron el Nobel de
economía demostrando que esa
mano invisible sólo puede fun-
cionar si al mercado se le fijan
unas condiciones específicas. A
medida que va alterándose la es-
tructura de la economía, las limi-
taciones de los mercados, sobre
todo los relacionados con infor-
mación imperfecta o asimétrica,
adquieren cada vez mayor impor-
tancia. Los escándalos que sacu-
den periódicamente a las Bolsas
demuestran que la sociedad con-
sidera imprescindible algún tipo
de supervisión. Si algo tenemos
que imputar a los Gobiernos por
la Gran Depresión o por los fra-
casos de los años 90, no son
errores por exceso sino por de-
fecto de regulación. Lo difícil es
saber hasta donde debe llegar la
acción política. Pero de su nece-
sidad no se puede dudar. Tesis
cada vez más compartida.

“Middlesex”
de Jeffrey Eugenides 

Es Premio Pulitzer y best-seller.
Su lectura capta de forma

irresistible. 
Cuenta las peripecias, a lo lar-

go de todo el siglo XX, de una fa-
milia griega de Asia menor, los
Stephanides, emigrados a Detroit
en 1922. La acción se reparte en-
tre una aldea cercana a Esmirna
–lo que da ocasión al autor, en al-
gunos de los más brillantes capí-
tulos, para describir los sorpren-
dentes atavismos de la saga–, y
Detroit, adonde emigraron a raíz
de la expulsión de Asia menor de
toda la población griega, en aque-
lla ominosa limpieza étnica que
tan emotivamente ha narrado
Didò Satirìu en Tierras de sangre.

Ya en América sufrieron los efec-
tos de la gran depresión y de la
insurrección armada de la pobla-
ción negra que en su día se dis-
frazó de "disturbios raciales".

La narración enhebra la serie
de matrimonios consanguíneos
que constituyen la progenie del
protagonista y narrador en prime-
ra persona de la obra, Calíope He-
len Stephanides, quien, nacido en
Detroit como niña, a los catorce
años y en una sala de urgencias
deviene varón, momento en el
que comienza a llamarse Cal.

La obra, muy bien trabajada,
es un torrente inacabable de pala-
bras, anécdotas, historias y tradi-
ciones siempre interesantes y a
veces cautivadoras. Su autor hace
gala de exuberancia narrativa, in-
tercambia géneros literarios, pasa
sin aviso de la crítica a la sorna y
de ésta a la picaresca o al humor,
sin cambiar el ritmo ni perder el
compás. Y de forma arrolladora
nos arrastra, prendidos de un mis-
terioso caleidoscopio de doble
sensibilidad y bien humorados,
hasta la parada final. Estupenda.

“Libro de las
confesiones”
de Martín Pérez 

Está escrito en 1316, y en un
magnifico castellano, por

Martín Pérez, Martinus Petri, del
que apenas sabemos su nombre,
pero que probablemente fue un
clérigo salmantino que recoge sa-
biduría del mundo para la carrera
de esta vida destinada a los cléri-
gos menguados de sciencia pero
fambrientos della.

La modesta pretensión de re-
copilar conocimientos útiles de y
para clérigos confesores, da lugar
a una inestimable obra de socio-
logía humana, una radiografía
inobjetable por su autenticidad
de la vida íntima de la sociedad
medieval española de los siglos
XIII-XIV. No falta un capítulo ba-
jo el epígrafe: De los pecados de
los escrivanos. Aquí del precio que
toman los escrivanos e de los en-
gaños e de los daños que fazen
con sus oficios, e qué emienda de-
ven facer cada unos. Curiosa e in-
teresante.

La narración
enhebra los
matrimonios
consanguíneos que
constituyen la
progenie del
protagonista quien,
nacido como niña, a
los catorce años
deviene varón

La modesta
pretensión de
recopilar
conocimientos útiles
de y para clérigos
confesores da lugar a
una inestimable obra
de sociología humana

Middlesex. 
Anagrama, 2003.

Todos, Gobierno,
Tesoro y Reserva
Federal, estaban
embelesados con el
mantra de la
desregulación de los
mercados y en lugar
de corregir este
desvarío se sumaron
al delirio colectivo

Libros POR JOSÉ ARISTÓNICO GARCÍA

Fracaso del mercado

Los felices noventa (La semilla 
de la destrucción). 

Taurus, 2003.

Libro de las confesiones. Biblioteca
de Autores Cristianos, 2002.


